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El  tiempo  de  Dios  vs.  el  tiempo
humano

Dios y el tiempo humano
El tiempo de Dios no es como el tiempo de los seres humanos.
Nosotros vivimos en un tiempo cronológico, medido en segundos,
horas, meses y años. Sin embargo, Dios es eterno e intemporal,
moviéndose en lo que la Biblia llama «kairos». Mientras los
humanos planifican cada detalle de su vida, Dios tiene su
propio tiempo perfecto para todo.

En Isaías 55:8-9, la Biblia nos recuerda que los pensamientos
y caminos de Dios son más altos que los nuestros. No siempre
entendemos sus planes, pero Él sabe lo que es mejor para
nosotros.

La importancia de esperar en Dios
Un claro ejemplo de esto es la historia de Abraham y Sara.
Dios les prometió descendencia, pero al no ver la respuesta
inmediata, tomaron una decisión equivocada en su intento de
adelantar el plan de Dios. Esto nos enseña que debemos confiar
en el tiempo de Dios sin apresurarnos.

Los tiempos de Dios son perfectos. Lo vemos en el nacimiento
de Jesús, profetizado muchos años antes. Jesús llegó en el
momento preciso, cumpliéndose el «kairos» de Dios. Como dice
la Escritura, todo tiene su tiempo y su momento oportuno.
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Dios sabe cuándo es el momento ideal para cada persona. En 2
Pedro 3:9, se nos dice que el Señor no tarda en cumplir su
promesa,  sino  que  es  paciente  porque  desea  que  todos  se
arrepientan. Dios no se retrasa, sino que actúa en el tiempo
perfecto dentro de su plan redentor.

Dios siempre llega a tiempo
Dios  nunca  llega  tarde.  En  la  vida  de  Jesús,  vemos  cómo
siempre llegaba en el momento indicado para hacer milagros.
Así ocurrió con la viuda de Naín y la mujer samaritana. En
Ezequiel 12:28, Dios declara que lo que ha dicho se cumplirá
sin retraso.

A veces, sentimos que Dios nos hace esperar más de lo que
quisiéramos, pero en realidad, Él nos escucha y nos moldea
durante ese tiempo de espera. Cuando su respuesta llega, es
mucho más grande de lo que imaginábamos. Debemos recordar que
sus planes son mayores y mejores que los nuestros.

La espera en los tiempos de Dios
La frase «los tiempos de Dios son perfectos» nos invita a
desarrollar  paciencia  y  confianza.  En  la  parábola  de  las
vírgenes sensatas, vemos la importancia de estar preparados y
confiar en el plan divino.

Esperar en Dios no significa retraso, sino preparación. A
través de los desafíos, Dios fortalece nuestra fe y nos enseña
humildad. En un mundo que valora la inmediatez, aprender a
esperar nos ayuda a confiar en Dios y a depender completamente
de Él.

La paciencia nos permite disfrutar el proceso y aprender de
cada etapa de la vida. Cuando Dios nos da lo que pedimos en su
tiempo, entendemos que todo tenía un propósito para nuestro
crecimiento espiritual.



El  tiempo  de  Dios  vs.  nuestra
percepción
Isaías 55:8-9 nos recuerda que los pensamientos y caminos de
Dios son diferentes a los nuestros. Mientras nosotros medimos
el tiempo en horas y días, Dios ve el panorama completo de
nuestra vida.

En 2 Pedro 3:8, se nos dice que para Dios un día es como mil
años, y mil años como un día. Su eternidad escapa a nuestra
comprensión.  Sin  embargo,  Él  siempre  actúa  en  el  momento
correcto,  porque  su  visión  es  perfecta  y  la  nuestra  es
limitada.

Confiar en el tiempo de Dios
Dios no solo sabe lo que deseamos, sino también cuándo y cómo
será lo mejor para nosotros. Confiar en su tiempo significa
aceptar su voluntad con fe y obediencia.

Decir que los tiempos de Dios son perfectos no es solo una
frase de consuelo, sino una verdad práctica. Dios no actúa por
impulsos, sino según su sabiduría infinita.

La espera en Dios nos sana, nos restaura y nos fortalece
espiritualmente. Saber que Él tiene el control nos da paz y
seguridad.  Aunque  no  comprendamos  su  calendario,  cada
situación que permite en nuestra vida tiene un propósito.

En Eclesiastés 3:1, se nos dice que todo tiene su tiempo y
todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora. Dios
nunca se equivoca, y su tiempo siempre es perfecto.

Cuando esperamos en Dios con paciencia, veremos cómo su plan
se cumple de manera asombrosa. Su tiempo es el adecuado, y al
final, nos sorprenderá con su fidelidad y amor.


